         Estas técnicas son específicas para trabajar y mejorar el clima de aula. Es necesario que las actividades se secuencien a lo largo del curso académico y en el orden indicado.
         El Clima de aula responde a la interrelación de diversas variables, como: forma de entender la educación, por parte del profesorado, el tipo de relación social establecido entre el alumnado, la cantidad de currículum oculto, influencia de las pautas educativas de los padres del alumnado, etc. Todos estos factores influyen en la enseñanza/aprendizaje de cada alumno y alumna de forma muy significativa.
   Aunque el título de estas técnicas sea el de formar grupos cooperativos, se adapta perfectamente a la mejora del clima de aula.  
ACTIVIDADES PARA FORMAR  GRUPOS COOPERATIVOS
1. ACTIVIDADES PARA CONOCERSE
      Tareas y actitudes recomendables para el profesorado, en esta etapa:

· Saber comunicar lo que se va a exigir a los alumnos, los métodos que se van a seguir, dejar que los alumnos pregunten.
· Deberá proporcionar una serie de experiencias para hacer posible el conocimiento mutuo, crear un clima capaz de aumentar la confianza y la aceptación.

· Nunca menospreciará, ridiculizará o se reirá de ningún alumno, ni dejará que lo hagan entre ellos.
“TARGETAS DE VISITA”                                                                                                                                                                                       Los alumnos y alumnas se colocan, junto con sus pupitres, en círculo.                                           
            Se entrega a cada alumno una ficha de media cuartilla y un bolígrafo. Se les indica que escriban con letras grandes el  nombre con que les gustaría que le llamasen en el grupo. En el ángulo superior derecho deben escribir dos adjetivos que les describan (curioso, vivaz, sincero, atlético…) En el ángulo superior izquierdo deben escribir palabras que indiquen cosas que les gusta hacer (leer, dormir, nadar, patinar…). En la parte inferior deben escribir el nombre de un lugar que les gustaría visitar, o bien otra información que consideren útil para el grupo, como un libro, algo de lo que se sientan orgullosos, etc.
         Se les invita después a colocar el papel encima de la mesa, de manera que todos puedan leerlo (forma de V invertida).
            A continuación, el profesor o profesora, lanza una pequeña pelota (blanda) a un alumno, el cual leerá su presentación al resto de sus compañeros. Al terminar, este alumno lanzará la pelota a otro compañero, y así sucesivamente hasta que todos lean su presentación.  

“QUIEN ES .........EN EL GRUPO”
            Cada uno de los alumnos y también el profesor rellenan un formulario completando nombres de compañeros. Todos los nombres deben estar en el grupo y no puede utilizarse ningún nombre más de una vez. Los alumnos se levantan y preguntan entre sus compañeros, hasta terminar el formulario.
Formulario:

1.  Una persona del grupo cuyo nombre empieza con la misma letra que el mío………………

2.  Una persona del grupo a quien le guste el mismo tipo de lectura que a mí…………….

3.  Una persona del grupo que nació fuera de esta provincia…………….
4.  Una persona del grupo que le gustan los mismos deportes que a mi………………….

5.  Una persona del grupo que es más pequeña que yo………………….

6.  Una persona del grupo que cumple años el mismo mes que yo……………..

7.  Una persona del grupo que calza el mismo número de zapatos que yo……………

8.  Una persona del grupo que es más alta que yo……………………

9.  Una persona del grupo que le gusta el mismo programa de TV que a mí…………….

   10.Una persona del grupo a quien le guste el instituto…………………..

11.Una persona del grupo que ha viajado por Europa…………………..

12.Una persona del grupo a quien me gustaría conocer más………………

13.Una persona del grupo cuyo apellido empieza con la misma letra que el    mío……………

14.Una persona del grupo que ha cambiado muchas veces de vivienda…………………….

15.Una persona del grupo que tiene el mismo número de hermanos que yo………………..

16.Una persona del grupo cuyo color favorito sea el mismo que el mío…………………..

17.Una persona del grupo que me gustó nada más verla…………………….  

 “CONTESTACIÓN FÍSICA” 
                Los miembros del grupo se sientan en círculo. El profesor formula una serie de      preguntas que empiezan por “¿Cuántos de vosotros………?”  Después de hacer la pregunta, los alumnos deben indicar su actitud del modo siguiente:

· Sí, muchísimo: Levantar las manos girando las muñecas.

· Sí moderadamente: Levantar las manos.
· No sabe o no quiere decirlo: Cruzar los brazos.
· No, moderadamente: Con la mano cerrada, los pulgares hacia abajo.
· No, en absoluto: Los pulgares hacia abajo, moviendo las manos de arriba a bajo.
   Las preguntas pueden ser sobre cualquier aspecto que afecte al alumnado, o sobre material escolar que requiera una opinión de su parte. Sobre todo, es adecuado para clarificar valores. En este caso es conveniente que el profesor o profesora observe la conducta de sus alumnos durante un tiempo y después de detectar las necesidades educativas de sus alumnos, elija los valores a tratar confeccionando las preguntas de manera que les permita a los alumnos reflexionar sobre sus propios valores y los de los demás.
   Por ejemplo:

· ¿Cuantos de vosotros os enfadasteis la semana pasada hasta el punto de querer pegar a alguien?

·  ¿Cuántos de vosotros pensáis que no está bien robar en una tienda?
· ¿Cuántos de vosotros daríais la vida por alguien o por algo que juzgáis que vale la pena?
· ¿Cuántos de vosotros pensáis que los inmigrantes tienen los mismos derechos que los nacidos  en la propia tierra?
· ¿Cuántos de vosotros pensáis que aprender es necesario para vivir?
· ¿Cuántos de vosotros creéis que la violencia es tolerable?, etc.
El grupo debe permanecer el suficiente tiempo con las manos levantadas, bajadas, cruzadas, etc., como para que todos puedan ver como han votado los demás. A continuación puede seguir un diálogo sobre la pregunta más controvertida.
“ELECCIÓN FORZOSA”     
             Se colocan los asientos junto a la pared, dejando un espacio en el centro del aula. El profesor formula una pregunta sobre algo que exija efectuar una elección entre dos alternativas, por ejemplo: ¿Qué prefieres, visitar Europa o Asia? Los que elijan una alternativa se colocan en un lado y los otros en el opuesto. Nadie puede quedarse en medio.
Posibles Preguntas

· Si pudieras escoger un trabajo en una gran ciudad con gran contaminación y otro en el campo a 40 Km.  del pueblo más próximo, ¿cuál escogerías?
· Si fueras presidente de la nación y tuvieses que elegir, entre la utilización de energías alternativas o seguir consumiendo combustibles fósiles, para los ciudadanos, ¿cuál elegirías?

· ¿Te gusta ser líder o seguidor?

· ¿Qué prefieres pasear por la ciudad o por el campo?

· ¿Cómo prefieres estar, rodeado de mucha gente o sólo en casa?
· ¿Qué tipo de profesión piensas elegir, una técnica o una humanística?, etc.

            Cuando ambos grupos estén definidos, cada uno confeccionará una lista de argumentos con la intención de convencer al otro grupo. Si algún participante considera, después de oír los argumentos del otro grupo, que tienen razón se trasladarán al grupo contrario.
   Una variante es el dibujar, en el centro del aula, una línea (puede ser imaginaria) que represente un continuo respecto a las opiniones de los alumnos y alumnas. 

            Formulada la pregunta, los alumnos se van colocando en el punto del “continuo” que representa su opinión. Los alumnos deben ver dónde se colocan sus compañeros. El profesor puede hacer distintas preguntas que pueden cambiar la opinión de los alumnos, entonces podrán desplazarse del punto de la línea hacia donde consideren adecuado, o tener un diálogo sobre una pregunta después de efectuada la opción.
“FRASES INCOMPLETAS”
            Se trata de completar una determinada información he intercambiarla con el compañero para conocerse mejor. Se puede dar la opción de elegir el compañero o compañera con quien se desee intercambiar dicha información.

            El profesor puede recoger dicha información para conocer cómo reforzar a sus alumnos, o bien, para completar el “Sociograma”.

   Posibles frases
1.  Me gusta……………………

2.  Algunas veces deseo…………………..
3.  Cuando saco malas notas……………..
4.  No puedo……………………
5.  Necesito saber…………………
6.  Cuando entro en un nuevo grupo……………….
7.  Lamento………………………
8.  Participaría en…………………... 

9.  Mi objetivo es……………….
         10. Tengo miedo……………….
10. Estoy orgulloso de………………
“LA TIENDA MÁGICA”
            Sentados todos en círculos, el profesor o profesora les dice a los alumnos: “Imaginaos que soy el propietario de una tienda mágica, un lugar donde podéis cambiar una característica personal que tenéis, y que no os gusta, por otra que quisierais tener”. Cada alumno tiene la oportunidad de comprar. No se puede entablar ningún diálogo sobre la característica comprada hasta que todos hayan tenido la oportunidad de comprar.
2. ACTIVIDADES PARA CREAR CONFIANZA
“REACCIONES IMAGINARIAS”

            Colocados todos en círculo, el profesor, sentado entre ellos, le dice: “Quiero que penséis en vuestro secreto más profundo, escondido, oculto; aquello que más os costaría comunicar a los compañeros del grupo. No voy a pedir que lo reveléis, por lo tanto tranquilizaos. Sólo quiero que penséis en él en vuestra mente (pausa). 
            ¿Estáis todos pensando en un secreto? Bien. Ahora imaginaos, simplemente imaginaos, que habéis revelado ese secreto aquí, a vuestros compañeros.

¿Cuál creéis que sería su reacción?

¿Se reirían?

¿Lo entenderían?

¿Se entristecerían?

¿No les gustaríais?

¿Se horrorizarían y no os hablarían más?

¿Cómo creéis que reaccionarían?

¿Podéis imaginar la expresión de sus caras?

¿Qué os dirían?

¿Cómo os tratarían después?

            Hechas estas indicaciones, el profesor pide voluntarios que describan cómo se imaginan que el grupo reaccionaría si contaran su secreto.
            Para finalizar la actividad, el profesor pregunta al alumnado: ¿Os gustaría sentiros aceptados y comprendidos por vuestros compañeros y compañeras?

“ACTUACIÓN Y ANÁLISIS”
            El profesor o profesora entrega a cada alumno una copia de la lista siguiente:

· Imita el canto del gallo.

· Habla durante dos minutos sobre tus mejores cualidades.

· Haz una pantomima en silencio imitando a una persona dormida levantándose por la mañana.

· Habla durante dos minutos acerca de lo que más te gusta de tus compañeros.

· Recita una poesía infantil que recuerdes de tu niñez.

· Camina por la clase con un libro sobre la cabeza sin que se te caiga.

· Imita a algún personaje famoso.
            A continuación el profesor dice: “Quiero que numeréis las actividades de la lista de uno a siete, según vuestra preferencia, para realizarlas frente a la clase. El número uno indica la más preferida y el siete, la menos. Cada alumno puede ser llamado a representar las tres primeras; así pues, pensadlo bien”.

            Cuando todos han terminado su ordenación, el profesor indica que levanten la mano los que han escogido como número uno, el primero de la lista. Hace lo mismo con las restantes y anota los resultados. Luego pide a los alumnos que comenten por qué unas actividades han obtenido más preferencias que otras.

            Continúa el diálogo con preguntas como estas:

· ¿Te has encontrado realmente incómodo pensando que a lo mejor tendrías que realizar lo indicado en la lista?

· ¿En qué grado crees tú que tu ordenación de la lista representa tu grado de confianza en los demás?
· Qué es más fácil para ti, ¿hacer algo tonto (como imitar el canto del gallo) frente a un grupo, o algo serio (hablar sobre tus propias cualidades positivas)?

· ¿Por qué es importante, en este grupo, que tengamos confianza unos con otros?

· ¿Qué podemos hacer en este grupo para que nos resulta fácil realizar actividades difíciles o ridículas?

“REACCIONES IDEALES”
            El profesor o profesora, mirando alrededor del círculo, pide que contesten a la siguiente pregunta: ¿Qué actitudes podemos utilizar, todos los del grupo, para que los demás se sintieran más libres para hablar de las cosas que les parecen importantes?.

            Las respuestas deben describir conductas concretas que les hagan sentirse más a gusto, como escuchar atentamente, no reírse, preguntar, sonreír comprensivamente, etc.

           Las ideas se registran en la pizarra (se puede utilizar la “Tormenta de ideas” o “Trabajo en grupo pequeño”) y, entre todos, se votan las más adecuadas, se escriben en un papel y se cuelgan de la pared del aula como recordatorio.
            Antes de pasar a establecer las normas, los alumnos deben sentirse a gusto unos con otros.

3. ACTIVIDADES PARA EL ESTABLECIMIENTO DE NORMAS

            Tareas y actitudes recomendables para el profesorado en esta etapa.

· El profesor deberá transmitir la importancia de la responsabilidad individual y grupal (se puede utilizar la técnica de “Dilema moral”).
· Transmitir el mensaje, con palabras, hechos y actitudes, que “no compiten, sino que cooperan para conseguir un objetivo común”.

· Uno de los grandes retos, y así lo deben entender los alumnos, es la toma de decisiones mediante consenso. Todos deben llegar a una decisión satisfactoria para todos. En el grupo cooperativo, las mayorías son importantes, pero las minorías lo son igualmente.

· El profesor o profesora, debe crear un ambiente de autodirectividad, haciendo que  la atención se centre en el trabajo y no en el profesor, éste sólo está disponible para la consulta; definiendo explícitamente los objetivos del trabajo; implicando a los alumnos en la formulación de objetivos y criterios de evaluación, tanto de conocimientos como de actitudes; y siendo observador del grupo y persona- recurso, no líder. 

· Entender que en cualquier interacción social es algo lógico y normal que aparezcan conflictos. El profesor, en primer lugar, proveerá de herramientas para que los propios alumnos solucionen sus diferencias (por ejemplo: “Resolución de problemas”). En segundo lugar, debe trasmitir al alumnado que cuando surja cualquier conflicto lo solucionarán de igual forma que solucionan un problema de Matemáticas (definir el problema, controlar distintas variables…..), hasta llegar a un consenso.

“CONTRIBUCIÓN FORZOSA”
            El grupo se coloca en círculo. Fuera del círculo, de pie, el profesor asigna al grupo un tema de discusión del que todos tengan algún conocimiento, como por ejemplo: “Qué cambios deben efectuarse en nuestra clase?”  u otra pregunta sobre el contenido de una asignatura de la que todos puedan opinar.
            A continuación se explicitan las siguientes indicaciones: “Para realizar esta tarea plenamente, debéis cumplir los siguientes requisitos”:

· Cada uno debe contribuir al menos una vez o dos.
· La contribución debe ser al azar (no siguiendo el orden del círculo).
· Tenéis diez minutos de tiempo (adapta el tiempo según el tamaño del grupo).

            El profesor da la orden de empezar y toma nota de cuándo interviene cada alumno. Transcurrido el tiempo examina el trabajo y verifica si han contribuido todos.  Hace algunas preguntas, por ejemplo:
· ¿Quién guardó el orden?

· ¿Qué hicisteis cuando varias personas querían hablar a un tiempo?

· ¿Qué hicisteis para animar a los que permanecían callados?

            Una variante de esta actividad es que el rol del observador, lo representen algunos alumnos en lugar del profesor. Trabajando en grupos de seis, uno de los alumnos es el observador. La actividad finalizaría con la información detectada por los alumnos observadores.
            Los alumnos más tímidos comprueban que su aportación es necesaria, en caso contrario todo el grupo será penalizado.
“JUEGOS DE MISTERIO”
            Se trabaja en “Pequeño grupo”, se distribuye información al grupo, de manera que cada alumno tenga una pista diferente. Es necesario que el grupo reúna todos los datos informativos, distribuidos entre los componentes, de modo que, teniendo presente toda la información, el grupo pueda encontrar la solución del problema. Así practican habilidades de organización e interacción y comprenden mejor las responsabilidades de cada miembro para trabajar en grupo.

Instrucciones generales:

            El profesor selecciona el misterio más apropiado al tamaño, interés y nivel del grupo, o bien, inventa su propio misterio según estas sugerencias:

a) Escribe cada pista en una ficha o papel.

b) Revisa, con el grupo, los puntos necesarios para trabajar juntos como grupo.

c) Coloca al grupo en círculo y procura que cada alumno tenga por lo menos una pista. Si faltan pistas, da la misma a dos alumnos y si sobran, da dos a algunos.

d) Da las siguientes instrucciones: “Cada uno tiene una nota informativa que puede ser útil, o no, para encontrar la solución al misterio. Vuestro trabajo consiste en analizar la información y llegar juntos a una respuesta correcta. Podéis discutir la información recibida, pero no podéis pasar las notas ni enseñarlas a los demás. Os mediré el tiempo para ver con qué rapidez solucionáis el problema”.  Añade la información que considera necesaria según el misterio escogido.
   Si el profesor tiene intención de calificar al grupo en esta actividad, debe                                  especificarlo y decir explícitamente cómo lo hará. Por ejemplo:10 minutos. = 10 puntos; 15 minutos = 8 puntos; 20 minutos = 7 puntos.

e) Da la orden de empezar y se retira. Empieza contando el tiempo. Observa y toma nota de cuanto realizan que suponga ayuda y de lo que suponga entorpecimiento. Deja transcurrir unos 25 minutos. Si están confusos y frustrados, debe detener el trabajo y dar la solución. Luego comprueba la respuesta y les indica el tiempo que han invertido.
f) Dirige un diálogo o debate sobre la organización, analizando todo cuanto hicieron para compartir la información.

Posibles preguntas:

· ¿Cómo se evitó que todos hablaran a un tiempo?

· ¿Hubo necesidad de un líder formal?
· ¿Se perdió tiempo organizándose?

· ¿Hubo problemas porque alguien no participaba lo suficiente?

· ¿Hubo compañeros que ignoraban las pistas de otros’

· ¿Qué hicisteis para aseguraros de que se compartían todas las pistas?
·  ¿Se dieron soluciones erróneas porque no se tuvieron en cuenta todas las pistas?

g) El profesor propone que comparen el juego con una actividad escolar, ayudándoles a descubrir que los componentes del grupo tienen dos responsabilidades: Contribuir en lo posible para ayudar al grupo y animar a los demás compañeros a que contribuyan.

h) Otro día se puede repetir otro juego de misterio siguiendo el mismo procedimiento, haciendo luego que comparen los adelantos logrados. 
Juego de misterio para grandes grupos: “El misterio del secuestro”

            Este juego incluye 17 pistas. Se puede subdividir la clase en dos grupos y comparar cuál termina antes. Después de distribuir las pistas y dar las instrucciones el educador explica: “Un avión que volaba de París a Madrid fue secuestrado. Vuestro trabajo consiste en encontrar, entre los sospechosos que tiene la policía, quién es con mayor probabilidad el secuestrador”.

Pistas.

· El avión fue secuestrado la tarde del 14 de agosto.

· El avión fue obligado a volar sobre la isla Fayal (Azores) donde el secuestrador se tiró en paracaídas durante la noche.

· Dos días después del secuestro la policía de Fayal arrestó a cinco mujeres francesas que respondían a la descripción hecha del secuestrador.

· Ana Martín demuestra un gran interés por los festivales religiosos de las islas Azores.

· Elisa López es una arqueóloga cuya hipótesis es que el hombre originariamente proviene de la isla Fayal y realiza excavaciones en busca de pruebas.
· A Bárbara Bans se la busca en Francia por la venta de 50 Kg. de marihuana.

· Felisa Díaz se había enamorado de un nativo cuando éste se hallaba estudiando en la Sorbona.

· Matilde Marcos es la secretaria de Bárbara Bans.

· La arqueóloga tiene cabello negro y ojos marrones.

· Matilde Marcos llegó por primera vez a la isla el 16 de agosto.

· La policía informó que un mes antes había llegado a la isla una chica con un perro grande y extraño en un bote, desde las islas Canarias.

· La policía encontró a Elisa López desenredando un paracaídas de un árbol.

·  La chica enamorada del nativo tiene un perro pastor cruzado con galgo, por nombre Roser.

· El secuestrador tiene cabello marrón y ojos azules.

· La hermana del pastor protestante con su secretaria llegaron a la isla por barco desde las islas  Canarias. 

· El secuestrador se escapó de un hospital mental en Francia.
· El hermano Bárbara Bans es el pastor protestante y lleva viviendo en la isla desde hace un año.
(Respuesta: Ana Martín. Todos los demás tienen buenas coartadas)

“ANIMAR A UN CONFERENCIANTE”
            Los alumnos y el profesor construyen una lista en la pizarra sobre cosas y actitudes que hacer y practicar para que un conferenciante se anime a hablar y prosiga hablando. La lista puede incluir:

· Mirar directamente al que habla.

· Mover la cabeza mostrando que se escucha.

· Permanecer sentado y tranquilo durante sus pausas en lugar de apresurarse a responder.

·  Preguntar de modo que el conferenciante deba explicar con más detalle.

            El profesor  dialoga con el grupo sobre cómo estas formas de actuar difieren de las que normalmente adoptan los que escuchan en grupo. De igual forma, el profesor o profesora tiene que investigar los efectos que produce en un grupo el hecho de discutir o discordar a lo largo de un diálogo.

            Se divide la clase en parejas, haciendo que éstas se sienten mirándose uno al otro.
            El profesor da estas instrucciones: “Uno de cada pareja es el orador que habla, y el otro es el que anima a hablar. El que habla debe responder a esta pregunta: ¿Qué cualidades personales valoras más en un amigo? El que anima debe emplear las sugerencias indicadas en la pizarra para que el que habla lo siga haciendo. Avisaré pasados cinco minutos”.

            Transcurridos los cinco minutos, el profesor finaliza la actividad e invita a analizar según la siguiente pauta:

Para los oradores:

· ¿Has tenido la impresión de que el animador estaba realmente interesado en oír lo que tu decías?

· ¿Qué hizo el animador para impulsarte a que tú quisieras seguir hablando?  
· ¿Te desanimó el animador a que siguieras hablando? ¿Qué hizo?

· ¿Mostró, el animador, su desacuerdo o te llevó la contraria?

· ¿Empezó, el animador, en algún momento a hablar de sí mismo?

Para los animadores:

· ¿Qué problemas has tenido para conseguir que el orador siguiera hablando?

· ¿En algún momento, estuviste tentado de centrar la conversación en ti mismo más que en el orador?

· Qué técnicas te parecieron eficaces para animar al orador a seguir hablando?

Después las parejas cambian los roles y se repite el ejercicio.

“ANIMAR EL DIÁLOGO DE UN GRUPO”

            Se divide la clase en dos o en más grupos pequeños, sentados en círculos. Se recuerdan los modos de animar a otra persona para que hable, indicando que las mismas técnicas se pueden usar en un debate en grupo, para animar a que todos contribuyan.
            El profesor propone al grupo un tema de discusión, que sea algo personal, que todos tengan conocimiento del asunto. Por ejemplo: ¿Qué es lo más importante para que una persona aprenda en clase?
            El profesor indica que cada vez que alguien tiene que aportar algo al diálogo, se convierte en el orador y todos los demás componentes son los animadores, animándole a que diga todo lo que tiene que decir. El mismo procedimiento se sigue cada vez que alguien desea contribuir al diálogo.

            El profesor deberá controlar las actitudes y cuando sea necesario, detener el diálogo cuando los animadores no consigan desempeñar correctamente dicho rol. Después de 15 minutos suspende el diálogo y analizan lo ocurrido:

· ¿Por qué es difícil hacer el papel de animador en un grupo de diálogo?

· ¿Cuál es la ventaja de animar a las personas a que hablen en un grupo de diálogo, en lugar de precipitarse a contribuir con las propias ideas?
· ¿Qué técnicas parecen más eficaces para animar a que todos contribuyan con sus ideas al grupo de diálogo?

“NUEVOS ROLES”
            Se trata de practicar y asimilar estos cuatro roles:

Organizar: Empezar a mover las cosas con un fin; sugerir un plan de acción; mantener al grupo en el objetivo propuesto; recordar al grupo su finalidad, pedir un voto.

Contribuir: Compartir la información, ideas u otros recursos que cada uno tiene.

Animar: Pedir que otros miembros contribuyan, escuchar de modo que invite a que todos hablen o colaboren.
Conectar: Unir las aportaciones, señalando la relación entre las distintas ideas, y resumiendo.

            Situados todos los alumnos en círculo, el profesor entrega a cada alumno una tarjeta con uno de los cuatro roles. (Para crear la situación óptima, sólo distribuye dos o tres roles de organizar). Se les previene que no deben dar a conocer, a los otros, su rol. Anuncia un tema de diálogo, por ejemplo: ¿Cómo podríamos mejorar los resultados académicos del trimestre pasado? Se les indica que cada uno debe actuar según el rol asignado y al final tratar de adivinar el rol de los demás.

            Después de 10 ó 15 minutos, se analiza comprobando si adivinan el rol que representaba cada compañero. Si alguno tuvo alguna dificultad debe explicarla y los demás sugerirán modos de mejorarlo.

4. ACTIVIDADES PARA ESCUCHAR ACTIVAMENTE

“ESCUCHAR ACTIVAMENTE A OTRO”
Consiste en: 

1. Mantener contacto ocular con el que habla.
2. Indicar que se escucha diciendo “si”, y afirmando con la cabeza.

3. No expresar inicialmente, el propio acuerdo o desacuerdo, sino  mostrar simplemente que se ha comprendido lo que decía el que hablaba.
4. Dejar las pausas para animar al que habla a que lo siga haciendo. No llenar los silencios. 

5. No desplazar el centro de atención de la conversación del que habla mostrando desacuerdo o hablando de uno mismo.

6. Formular preguntas abiertas para animar al que habla a continuar hablando o a discurrir.

7. Resumir o reafirmar de vez en cuando lo que dice el que habla para mostrar que lo hemos entendido.

8. Responder a los sentimientos que parecen estar detrás de las palabras. Mostrar que se comprende cómo siente el que habla.

            Para iniciar la actividad, se divide la clase en grupos de tres: Un alumno habla, otro escucha y otro observa. Los que hablan tienen la posibilidad de escoger entre varios temas: algo que sea significativo personalmente, como por ejemplo, algo que les guste de sí mismos, algo que les gustaría cambiar de sí mismos, algo que acaba de ocurrir y les ha impresionado agradable o desagradablemente, un problema personal, etc. También puede dar su opinión sobre un asunto sobre el funcionamiento de la clase, por ejemplo: ¿Qué pueden hacer los profesores y alumnos para llevarse mejor?
            Los alumnos que hablan deben expresar sus sentimientos, ideas y experiencias relacionadas con el tema elegido. Los que escuchan deben practicar los principios del escuchar activo. Los observadores deben velar para que los que escuchen no violen dichos principios. Los observadores no deben participar en el diálogo, sólo registrar las actitudes que observa, tanto las positivas como las negativas.

            Pasados cinco o diez minutos, el profesor señala la finalización del tiempo concedido, e invita a los observadores a que lean las listas de actitudes observadas, así como sus conclusiones.  A continuación inicia un diálogo, entre todos, tratando aspectos como:

· ¿Los que han hablado han expuesto realmente sus ideas y sentimientos?

· ¿Los que han escuchado han ayudado a los que hablaban, o les ha interrumpido?

· ¿Cómo hubieran podido ser mejores “escuchadores” activos? Etc. 
            Manteniendo las mismas normas, se cambian los roles y se repite el procedimiento dos veces más para que todos puedan desempeñar los tres roles.

            El profesor debe dar la posibilidad de revisar los “principios de escuchar activamente” que ya tienen, y compararlos con la nueva información conseguida, para completar la lista. Si dicha lista se considera correcta y aceptada por toda la clase, se colgará de una pared del aula, como recordatorio para futuros diálogos. Se debe explicar al alumnado que las actitudes analizadas se deben interiorizar por cada persona del grupo hasta llegar a usarlas como repertorio propio.

“ESCUCHAR ACTIVAMENTE EN GRUPO”
            Se colocan todos en círculo (o en varios círculos menores) y se les da un tema de debate, un tema escolar o una cuestión discutible como:¿En qué debe una persona basarse para tomar sus decisiones respecto a lo que está bien o mal?” o ¿Cuál es el mejor modo de castigar los padres a sus hijos?”.

            El profesor indica que utilicen las técnicas que ya conocen para “Animar el diálogo de un grupo”. 

            Pasados unos 10 ó 15 minutos, el profesor finaliza la actividad e invita al grupo a tratar los siguientes puntos:

· ¿Es más difícil escuchar en un grupo, que en una conversación entre dos personas?, ¿Por qué?

· ¿En qué forma tu conducta fue diferente aquí de cómo es en un diálogo, en un grupo informal?
· ¿Qué ventajas (o desventajas) tiene el no interrumpir al que habla para que éste realice mejor su aportación?

Variante:
            Por parejas, el diálogo se centrará en que un alumno le cuente un problema grave a su compañero, el que escucha tiene la consigna de que no debe prestarle ninguna atención a su compañero durante los tres primeros minutos, y luego ser muy comprensivo (muy importante que los que hablan no conozcan esa consigna). Pasados 7 minutos, el profesor deja que, tanto el emisor como el receptor, expliquen las sensaciones que les ha producido la reacción de su compañero o compañera.

“CONTAR HISTORIAS”
            Se sitúan en círculo y sentados. El profesor invita a que un alumno empiece contando una historia inventada dando sólo la primera frase. Puede ser un voluntario o el mismo profesor quien indique la primera frase.

            Después, siguiendo el orden del círculo cada uno añade una frase. El profesor va  animando a los alumnos para que la historia tenga continuidad como si la hubiera contado una sola persona.
            Una vez terminada la historia, el profesor explica que esta actividad es para que practiquen el conectar con lo que dice el anterior. Pregunta por las dificultades en conectar sus ideas con las del compañero que hablo antes y señala que es importante escuchar cuidadosamente a todos los anteriores para captar el hilo conductor de la historia.

5. ACTIVIDADES PARA ESTABLECER LA COOPERACIÓN

Tareas y  actitudes recomendables para el profesorado en esta etapa:

· Cuando se produzca una discusión, animará a que encuentren una solución satisfactoria para todos, ellos solos.

· Sobre todo al principio, cuando el grupo ha llegado a una decisión, el profesor debe comprobar que ha sido por consenso.

· No debe forzar al alumnado a que llegue a una solución artificial. Lo importante es que se escuchen mutuamente y tener en cuenta todas las opiniones. Si no encuentran solución a un conflicto, es preferible suspender la búsqueda y aplazarla para el día siguiente (tiempo en el que pensarán individualmente y más relajados), que encontrar una solución rápida pero que no satisfaga a todos.

· Ayudar a comprender que el consenso se llega de muchas maneras: Una parte persuade a la otra; una parte cede (no es conveniente); ambas partes encuentran una alternativa; ambas partes ceden en algo; ambas partes definen exactamente el problema; ambas partes se explican sin acaloramientos, etc.
· Sugerir a los participantes que para llegar al consenso, es útil: Evitar la defensa (no la explicación) del punto de vista personal; evitar situaciones de “ganar-perder”; no cambiar la propia forma de pensar por evitar el conflicto; evitar reducir el conflicto, de forma artificial; indicar, comentar, explicar, RECALCÁNDOLO, que “Las diferencias de opinión son naturales y útiles”.
“CUADRADOS”
            Se divide la clase en grupos de seis personas. Cada grupo recibe  cinco sobres que contienen las piezas de un rompecabezas para formar cuadrados iguales.

Sobre  1: las piezas i, h, e

Sobre  2: las piezas a, a, a, c

Sobre  3: las piezas a, j

Sobre  4: las piezas d, f

Sobre  5: las piezas g, b, f, c
            Cada grupo de seis miembros se sienta en círculos de cinco personas alrededor de una mesa y uno queda fuera como observador.

            El educador dicta las siguientes instrucciones: Trabajando en pequeños grupos debéis solucionar este rompecabezas, pero no es tan sencillo como parece. Voy a daros a cada uno un sobre que contiene piezas del mismo. Sacad las piezas del sobre y ponedlas encima de la mesa frente a vosotros. No lo hagáis hasta que dé la señal. Distribuidas entre los cinco están las piezas que pueden formar cinco cuadrados iguales. Cada uno debe formar un cuadrado en frente de él. La tarea termina cuando cada uno tenga delante un cuadrado de iguales dimensiones. Podéis cambiar piezas pero nadie puede hablar. No podéis pedir una pieza que tenga otro, debéis esperar hasta que él os la de.
            Debéis cumplir las reglas siguientes y los observadores deben velar para que se cumplan:

a) Cada uno debe construir un cuadrado frente a él.

b) No puedes pedir ninguna pieza a nadie. Esto quiere decir que no puedes hablar o señalar, de ningún modo, la pieza que quieres. El único medio de obtener la pieza que tiene el otro es que él te la dé.
c) Puedes pasar cualquiera de tus piezas a cualquier otro compañero, en cualquier momento.

d) Nadie puede hablar en ningún momento. La única persona capacitada para hacerlo es el observador que puede detener el trabajo e imponer las normas. El observador no puede hacer sugerencias a los miembros del grupo.

            Después de preguntar si tiene alguna duda, el educador da la señal para que empiecen.     Algunos pueden formar cuadrados independientemente, pero sólo si todas las piezas se ponen en el orden indicado salen cinco cuadrados iguales. Con frecuencia, los alumnos que han formado un cuadrado no se fijan ya en que una construcción diferente puede permitir que todos completen sus cuadrados, y no quieren deshacer los suyos para pasar piezas a los demás.
            Cuando terminen (o transcurridos 15 minutos) se analiza el ejercicio mediante un diálogo. El papel del educador es animar a que hablen de las dificultades encontradas y de cómo las han solucionado. De expliquen lo que han descubierto acerca de la colaboración, qué actitudes y conductas requiere y en qué son diferentes de las conductas competitivas.
            El diálogo puede seguir la linea de las siguientes cuestiones u otras análogas:
· ¿Qué sentiste cuando alguien tenía una pieza que otro necesitaba y no se la pasaba?

· ¿Qué sentiste cuando alguno había terminado su cuadro y, se desentendía de los demás sin ver la posibilidad de que su solución podía impedir que otros completaran sus cuadrados?
· ¿Qué sentiste cuando, habiendo tú completado tu cuadrado te diste cuenta de que a lo mejor debías deshacerlo para que otros pudieran completar los suyos?

· ¿Cómo se puede aplicar lo aprendido a otras situaciones de aprendizaje en la clase o en la vida?
“LISTA DE ADJETIVOS”

            Esta actividad se lleva a cabo en “Gran grupo”. El alumnado se sienta de forma informal pero con una buena visión de la pizarra.
            El profesor o profesora muestra cualquier objeto (borrador de la pizarra, una bayeta, una caja de tizas, etc.) al alumnado y les pide a cada uno que digan una característica que defina dicho objeto. Todas las características se registran en la pizarra y al finalizar se leen todas juntas.

            Esta técnica requiere la participación de un grupo amplio para conseguir el efecto esperado. Su finalidad consiste en ampliar la riqueza de vocabulario de los alumnos, pero sobre todo, en que adquieran conciencia de la riqueza y el potencial que tiene el grupo, frente a la individualidad.  
“DIVISIÓN EQUIVALENTE”
            Se trata de un juego de cartas. Su finalidad es que todos terminen con el mismo número de puntos. Se da el mismo número de cartas a cada alumno. El primer jugador echa la carta que quiera y los demás jugadores deben seguir  tirando la carta del mismo palo e intentando que sea más alta (si no pueden, echan la carta que quieran).

            El jugador que ha echado la carta más alta (as, rey, caballo….) recoge todas las cartas del montón. El jugador que se ha hecho con las cartas coloca boca arriba, en la mesa: los ases, 2, 3, 4 y 5 que hubiera en el montón. Todas las demás cartas del montón superiores a esto no cuentan y se prescinde de ellas. Este jugador, ahora echa otra carta y se repite como al principio. Los jugadores echan aquellas cartas que puedan necesitar el que recoge el montón para que al final todos tengan puntos iguales.

            La puntuación se calcula del modo siguiente: ases: un punto; 2 : 2 puntos; 3: 3 puntos; 4: 4 puntos; 5: 5 puntos.

 El número total de puntos es 60. Al final todos deben tener el mismo número de puntos, y luego se divide 60 por el número de jugadores.

6. ACTIVIDADES PARA AFRONTAR PROBLEMAS 
“CUESTIONARIOS SOBRE EL GRUPO”

            El proceso de afrontar un problema siempre tiene dos partes: ver o definir el problema y tratar de solucionarlo.

            Es preciso que las respuestas de los cuestionarios sean anónimas. Veamos ahora algunos cuestionarios:
Cuestionario sobre el proceso grupal
1. ¿Normalmente tienes oportunidad de hablar todo lo que quieres en las actividades de grupo en esta clase?

2. ¿Normalmente hay algo que te “molesta” durante las actividades de clase? En caso afirmativo, ¿qué es?

3. ¿Quién te parece que no colabora en el trabajo de grupo?
4. ¿Qué podría hacer el grupo para que tú te sintieras más a gusto?

5. ¿Quién te parece que hace la mayoría del trabajo del grupo?

6. ¿Qué puede hacer el grupo para mejorar la forma de trabajar juntos los componentes?

Cuestionario sobre el clima grupal

            A continuación hay una serie de frases que empiezan por “En este grupo, yo….”. Debes señalar según una escala de cinco puntos cómo te sientes respecto al contenido de cada frase. Pon una X donde corresponda tu respuesta.

R: Raramente: entre 0 y 15 % de las veces.

A: Algunas veces: entre 16 y 35 % de las veces.

F: Frecuentemente: entre 36 y 65 % de las veces.

G: Generalmente: entre 66 y 85 % de las veces.

S: Siempre o casi: entre 86 y 100 % de las veces.
            Contesta rápidamente con lo primero que te venga, no pienses mucho. No hay contestaciones buenas o malas. Di como tú sientes realmente. No pongas tu nombre.

EN ESTE GRUPO, YO…… 

1. Puedo expresar sentimientos afectuosos                           R     A     F     G     S

2. Puedo expresar sentimientos de enfado                            R     A     F     G     S

3. No admito ideas diferentes de las mías                             R     A     F     G     S 

4. Disfruto dejando que otros me conozcan                           R     A     F     G     S

5. Me preocupan mis ridiculeces                                            R     A     F     G     S

6. Me siento cómodo                                                              R     A     F     G     S

7. Soy consciente de mis sentimientos y

   Permito que los otros los conozcan                                     R     A     F     G     S

8. Trato de relacionarme sólo con unos pocos 

    miembros de la clase                                                         R     A     F     G     S

9. Aparento distinto de lo que soy                                          R     A     F     G     S

10. Me siento inseguro de mí mismo                                     R     A     F     G     S

11. Soy consciente de los sentimientos

     que los demás tienen sobre sí mismos                             R     A     F     G     S

12. Soy consciente de cómo otros me ven                            R     A     F     G     S

13. Tengo la impresión de los demás me ignoran                 R     A     F     G     S

14. Tengo la impresión de que los demás se 

     preocupan de mi                                                               R     A     F     G     S

15. Tengo la impresión de que los otros no me

      Escuchan                                                                         R     A     F     G     S
16. Me siento nervioso                                                          R     A     F     G     S

17. Tengo la impresión de que los otros me critican            R     A     F     G     S

18. Tengo la impresión de que  los demás se ríen 
     de mi cuando me equivoco                                              R     A     F     G     S
19. Me parece que gusto a los demás                                 R     A     F     G     S

20. Creo que no me ven como soy                                      R     A     F     G     S

21. Me parece que los demás son fríos                               R     A     F     G     S

22. Tengo la impresión de que no son sinceros                  R     A     F     G     S

23. Me parece que se puede confiar en los demás            R     A     F     G     S

24. Tengo la impresión de que los demás son
     Impacientes                                                                   R     A     F     G     S

Cuestionario sobre la conducta grupal.
Instrucciones: contesta con nombres de tu grupo. Piensa en la relación que se da en clase. Da el nombre de dos personas para cada pregunta. Puedes poner el mismo nombre varias veces si es necesario. No pongas tu nombre al final.

1. ¿Qué dos personas del grupo pueden lograr más fácilmente que los demás cambien de modo de pensar?
2. ¿Qué dos personas del grupo son menos capaces de hacer que los demás cambien de modo de pensar?

3. ¿Qué dos personas han chocado más frecuentemente durante los debates?

4. ¿Qué dos personas son las más aceptadas por el grupo, en conjunto?

5. ¿Qué dos personas están más dispuestas a proteger y defender a otros cuando se les ataca?
6. ¿Qué dos personas intentan con más frecuencia ser el centro de atención de la clase?
7. ¿Qué dos personas están más dispuestas a poner los objetivos del grupo por encima de sus propias necesidades?

8. ¿Qué dos personas están más dispuestas  a poner sus propias necesidades por encima de los objetivos del grupo?
9. ¿Qué dos personas han sido más propensas ha hablar de temas no relacionados directamente con el trabajo del grupo?

10. ¿Qué dos personas han mostrado el mayor deseo de llegar a conseguir algo?

11. ¿Quiénes han luchado más para evitar el conflicto en las discusiones de grupo?

12. ¿Quiénes tienden a retraerse de una discusión activa cuando aparecen fuertes diferencias?
13. ¿Quiénes han intentado ayudar a resolver las diferencias que surgían entre los otros?

14. ¿Quiénes han buscado que el grupo fuera acogedor y ofreciera amistad?

15. ¿Quiénes han competido más con los otros?

16. ¿Quiénes han luchado más para que el grupo permaneciera en actividad?

17. ¿Con qué dos personas preferirías trabajar en un proyecto cualquiera?

18. ¿Con qué dos personas hablas menos?

19. ¿A qué dos personas acudirías para pedir ayuda?

20. ¿A quiénes dos confiarías un secreto?

21. ¿Quiénes te ponen nervioso?

“DIÁLOGOS”
            Cuando los alumnos ya están acostumbrados a observarse, pueden empezar a hablar de su conducta. Por ejemplo, el grupo puede dialogar sobre aspectos concretos como:
· ¿Cómo trabajáis en grupo?

· ¿Qué problemas encontráis para llevar a cabo la  realización del trabajo?

· ¿Cómo te sientes con respecto a lo que ocurre, ahora, en el grupo?

· ¿Os habéis escuchado con atención unos a otros?

· ¿Tenéis problemas a la hora de interconectar vuestras aportaciones y conseguir unidad en el  trabajo?

            Después de un breve diálogo, el grupo continúa trabajando en su tarea y es de esperar que sea con resultados más positivos.

            Otro buen momento para dialogar sería cuando el grupo ha terminado su trabajo o antes de terminar el periodo de clase. Pueden examinar preguntas como estas: ¿Hasta qué punto se ha conseguido la finalidad como grupo?, ¿Cómo se hubiera podido mejorar el trabajo como grupo?, etc.
            Con grupos muy evolucionados y cohesionados puede usarse el método siguiente: Se colocan en círculo y observando a sus compañeros, escriben el nombre de la persona cuya conducta les resulta más incomprensible. Luego se ofrece la oportunidad para que cada miembro hable directamente con dicha persona y la diga lo que le resulta difícil de comprender, concretando al máximo. Debe describirse la conducta en lugar de juzjarla.

            La persona aludida puede responder explicando su conducta y las razones que tiene para actuar de esa forma, pero también tiene la libertad de permanecer en silencio.
“TORMENTA DE IDEAS”

            Es muy útil para solucionar problemas, una vez que se haya identificado y definido dicho problema.

            Se escribe en la pizarra el problema a solucionar, del modo más concreto posible. Por ejemplo: “Qué podemos hacer para no salirnos del tema en nuestros debates y diálogos?”.
Instrucciones:

1. Durante diez minutos debéis pensar el mayor número posible de ideas para solucionar este problema. Lo importante es la cantidad. Las más posibles con la mayor rapidez posible.
2. No dejes de exponer una idea porque te parezca sin valor, o sin importancia.

3. Si lo que dice un compañero  te recuerda otra idea similar, dila de todos modos aunque no sea completamente original.

4. No discutas ni evalúes lo que aportan los otros. La evaluación vendrá después. Toma nota de cada idea sin comentario.

La practica se desarrolla en grupos de cuatro alumnos. El secretario de cada grupo tomará nota de todas las ideas aportadas, si es necesario se designan dos secretarios.

            El profesor, para la actividad a los diez minutos y pide que cada grupo revise las ideas expuestas, ofreciéndoles de cinco a diez minutos para escoger las tres ideas que les parezcan más útiles. Reúne luego a todo el grupo y cada pequeño grupo aporta las tres ideas seleccionadas escribiéndolas en la pizarra. Finalmente, entre todos, deben considerar qué ideas pueden ser útiles y cuáles están dispuestos a adoptar.
“AYUDAS Y OBSTÁCULOS”
            Con toda la clase en círculo, el profesor escribe en la pizarra el problema identificado y que se quiere solucionar.Luego reformula el problema en términos de una finalidad. Por ejemplo, en el problema “Estamos fuera del tema en las discusiones” la finalidad sería: “Permanecer más centrados en el tema”. El educador escribe la finalidad en la pizarra y debajo pone dos columnas, una con el título “Fuerzas de ayuda”  y la otra con el de “Fuerzas obstáculos”. Las fuerzas de ayuda llevan al grupo a su finalidad, las fuerzas obstáculo le impiden llegar a ella. El grupo debe pensar en todas las fuerzas de ayuda y obstáculo y ponerlas en la pizarra en la columna correspondiente.
            Después se vuelven a considerar las listas escritas y se examinan las sugerencias con detalle. Cómo pueden fortalecerse las fuerzas de ayuda. Por ejemplo, si dicen que “Para evitar la dispersión los individuos deben avisar al grupo y hacer que la conversación se centre de nuevo”. ¿Cómo intensificar estas conductas? ¿Señalando personas que lo hagan?
            Luego se hace lo mismo con los obstáculos: ¿Cómo pueden disminuirse?. Por ejemplo, si lo que les distrae son los comentarios de los alumnos no interesados en el tema, ¿Cómo se les puede interesar o evitar que hagan dichos comentarios?

            Finalmente se hace una lista de los pasos que los miembros del grupo están dispuestos a dar según las nuevas sugerencias. Es conveniente que en una clase posterior se revise el progreso conseguido.
“SILENCIO CREADOR”

            Se trata de que los alumnos reflexionen, con la máxima intimidad que pueda permitir la estancia en el aula, ante una contestación controvertida, o bien, antes de iniciar una actividad. 

            El profesor o profesora explicará que durante los minutos que dure el “silencio creador”, han de concentrarse en lo que realmente creen o piensan ellos mismos y no dejarse influenciar por lo que piensan o podrían pensar sus compañeros u otras personas. Deben hacer un esfuerzo por conseguir que sus pensamientos sean lo más creativos posible, o sea, distintos a las posibles soluciones o formas de actuar que ya conocen.
           Cuando el profesor dé la señal, los alumnos cerrarán los ojos (también pueden taparse la cara con las manos), imaginarán que están completamente solos y se concentrarán en crear nuevas soluciones y nuevas actitudes, que respondan a la necesidad de la situación. 

            El tiempo de silencio varía con la edad, el tema en cuestión y la práctica del alumnado. Para el nivel de secundaria, es recomendable de 2 a 3 minutos.  
 7. ACTIVIDADES PARA SOLUCIONAR CONFLICTOS 

Tareas y actitudes recomendables para el profesorado, en esta etapa.
· Ayudar al grupo a se autodescriba y observe su propio proceso
· Ayudarles a distinguir entre un feedback descriptivo y una sinceridad brutal.
· Ayudarles a distinguir entre un confrontar problemas y chismorrear. Tener claro que no se trata de juzgar ni castigar a ningún culpable.

· Respetar sus propios límites. No todos los problemas tienen una solución perfecta, aunque sí una “mejor solución”.

· Deberá hacer ver a los alumnos que el conflicto puede ser una fuerza positiva.

· Deberá crear un clima de apoyo y confianza, sobre todo, para los alumnos que se sienten angustiados ante situaciones conflictivas.

· Nunca reaccionará adoptando una postura autoritaria, ante la solución de un conflicto.

· La técnica más utilizada por el profesorado será la “escucha activa”.

· Dará respuesta a los sentimientos que se ocultan tras las palabras de los alumnos y alumnas.
“ENVIAR MENSAJES YO”

            Un mensaje “yo” es un modo de expresar tu reacción ante lo que otro hace: “Yo me siento molesto cuando veo que tú tiras papeles al suelo”. Un mensaje “tú” dice lo que encuentras mal en otra persona: “Tu eres sucio”, “Tu eres desconsiderado”. Un mensaje “yo” proporciona información respecto al efecto que una persona produce en ti; un mensaje “tu” tiende a echar la culpa al otro.

            En las situaciones de conflicto es muy conveniente que el alumnado se exprese con mensajes “yo” y no con mensajes “tu”.
            El profesor dará las explicaciones necesarias para que los alumnos perciban bien la diferencia entre lo uno y lo otro.

“NEGOCIAR SOLUCIONES SIN PERDEDOR”
            El conflicto es, con frecuencia, el resultado de opciones o gustos diferentes por parte de dos personas. Cuando se soluciona el conflicto, en general, se piensa que uno gana y otro pierde. Se piensa, en general, que en un conflicto de alumnos educador, el profesor gana cuando impone su autoridad o que por el contrario los alumnos ganan si se salen con la suya. Sin embargo debe buscarse una tercera alternativa en la que no haya vencedores ni vencidos y en la que ambas partes queden satisfechas.
            En primer lugar hay que identificar el conflicto. Después, es cuestión de buscar posibles soluciones. El buen profesor escucha a los alumnos y les hace ver que no se trata de imponer disimuladamente su propia solución, aunque también ofrezca sus sugerencias.

            Debe examinar las alternativas y ver si alguna es aceptable por ambas partes. Si no es posible debe explicar la rezón por la que tales alternativas no son satisfactorias y formular nuevas modalidades de las mismas que puedan ser aceptadas por todos.
            Una vez hallada la solución ha de comprobar si ambas partes están dispuestas a llevarla a la práctica.

            El profesor tiene autoridad y puede imponer su solución pero las soluciones impuestas suscitan resentimiento y oposición. Por tanto, no será una buena solución.

“TU DICES / YO DIGO”

            Esta actividad reduce el conflicto porque ayuda a que se comuniquen claramente y se escuchen atentamente. La norma del diálogo es sencilla: cada uno, al hablar, debe resumir antes, a satisfacción de la persona que habló con anterioridad, lo que ésta dijo. Y solo entonces aportar su punto de vista. Si la otra persona no está satisfecha debe preguntar hasta que el resumen sea plenamente aceptable. Cuando se produzca un bloqueo, el profesor, puede efectuar él mismo el resumen. Esta técnica puede aplicarse también cuando el conflicto se plantee entre alumnos y profesor.

 “LA ESTRATEGIA DE LAS 3 R”
            Muchas veces, las personas que se hallan enfrentadas no son plenamente conscientes de por qué discuten, o a veces discuten sobre algo que ninguna de las dos partes puede cambiar. La técnica de las 3 R  -- Resentimiento, Requerimiento, Reconocimiento – puede demostrar que el conflicto tiene fácil solución.
            Una de las partes empieza explicitando todo lo que le hace Sentirse ofendido o molesto. La otra parte escucha sin interrumpir. Luego se invierten los papeles.

            Después, cada parte formula un Requerimiento. Algo que la otra parte puede realizar y que le ayudará a sentirse mejor y a solucionar el problema.
            La última parte, Reconocimiento, tiene dos momentos: Primero cada persona indica qué requerimiento de la otra persona están dispuestos a cumplir. Debe evitarse el dilema ganar/perder. Es posible que esto exija unos momentos de diálogo o negociación.

            Segundo: Las dos partes expresan las realidades positivas que ven en la otra persona y que la hacen agradable y admirable. Con ello se reconoce que ambas tienen aspectos positivos y negativos.
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